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			La historia de la humanidad se caracteriza por la guerra. Salvo interludios breves y precarios, jamás ha habido paz en el mundo. Ya antes de que diera comienzo la historia, las luchas asesinas eran universales e infinitas.

			 

			WINSTON CHURCHILL

		

	


		
			Nota de la autora

			 

			 

			 

			Desde principios de los años cincuenta, el Gobierno de Estados Unidos ha invertido billones de dólares en prepararse para un escenario de guerra nuclear, a la par que ha ido refinando sus protocolos para continuar operativo después de que centenares de millones de estadounidenses se conviertan en víctimas mortales de un holocausto de dimensiones apocalípticas. 

			El siguiente escenario acerca de qué podría suceder en los momentos posteriores a un ataque con misiles nucleares contra Estados Unidos se basa en datos extraídos de entrevistas exclusivas con asesores presidenciales, miembros de distintos gabinetes, ingenieros de armamento nuclear, científicos, soldados, pilotos de la Fuerza Aérea, agentes de las fuerzas especiales, miembros del Servicio Secreto, expertos en gestión de emergencias, analistas de datos de inteligencia, funcionarios y otras personas que llevan décadas anticipando estas macabras situaciones. Dado que los planes para una guerra nuclear general figuran entre los secretos clasificados con el máximo nivel de seguridad por el Gobierno estadounidense, este libro y el escenario que plantea acercan al lector hasta el filo del abismo de lo que es posible saber de manera oficial. Algunos documentos desclasificados y ocultos durante décadas llenan los vacíos con una claridad pasmosa.[1] 

			Habida cuenta de que el Pentágono es uno de los objetivos principales de cualquier enemigo de Estados Unidos que posea armamento nuclear, el primer ataque que se plantea en este simulacro de guerra nuclear se produce contra Washington D. C., donde cae una bomba termonuclear de un megatón. «Un ataque por sorpresa contra Washington D. C. es lo que más teme el Gobierno», asegura Andrew Weber, exasesor del secretario de Defensa para los programas de defensa nuclear, química y biológica.[2] «Ataque por sorpresa» es la expresión que emplea el Mando y Control Nuclear de Estados Unidos para describir un «ataque [nuclear] a gran escala sin advertencia previa».[3]

			Una agresión de esta índole contra Washington sería el detonante de una guerra nuclear a escala mundial que casi con total certeza se desencadenaría a continuación. «No existe una guerra nuclear a pequeña escala» es una frase que se repite con frecuencia en la capital de Estados Unidos. 

			Un ataque contra el Pentágono marcaría el inicio de un conflicto apocalíptico que pondría fin a la civilización tal como la conocemos. Esa es la realidad del mundo en el que vivimos. El escenario de guerra nuclear que expone este libro podría suceder mañana. U hoy mismo, dentro de un rato. 

			«El mundo podría acabarse dentro de un par de horas», advierte el general Robert Kehler, excomandante del Comando Estratégico de Estados Unidos, el llamado STRATCOM.[4]

		

	


		
			Entrevistas

			Cargos en el Mando y Control Nuclear de Estados Unidos

			 

			 

			Richard L. Garwin: diseñador de armas nucleares, bomba termonuclear Ivy Mike. 

			William J. Perry: secretario de Defensa de Estados Unidos. 

			Leon E. Panetta: secretario de Defensa de Estados Unidos, director de la Agencia Central de Inteligencia (CIA), jefe de Gabinete de la Casa Blanca.

			General C. Robert Kehler: comandante, Comando Estratégico de Estados Unidos.

			Vicealmirante Michael J. Connor: comandante, Fuerza Submarina [nuclear] de Estados Unidos. 

			General de brigada Gregory J. Touhill: primer responsable de ciberseguridad (CISO) federal de Estados Unidos; director de los Sistemas de Comando, Control, Comunicaciones y Ciberseguridad (las 4C), Mando de Transporte de Estados Unidos. 

			William Craig Fugate: administrador de la Agencia Federal para la Gestión de Emergencias (FEMA). 

			Andrew C. Weber: subsecretario de Defensa para los programas de defensa nuclear, química y biológica.

			Jon B. Wolfsthal: asesor especial del presidente de Estados Unidos en materia seguridad nacional, Consejo de Seguridad Nacional de Estados Unidos. 

			Peter Vincent Pry: agente de inteligencia de la CIA, armas de destrucción masiva, Rusia; director ejecutivo del Grupo Operativo de Pulsos Electromagnéticos para la Seguridad Nacional.

			Juez Robert C. Bonner: delegado del Servicio de Aduanas y Protección de Fronteras, Departamento de Seguridad Nacional de Estados Unidos. 

			Lewis C. Merletti: director del Servicio Secreto de Estados Unidos.

			Coronel Julian Chesnutt: Servicio Clandestino de Defensa, Agencia de Inteligencia de Defensa; agregado de Defensa de Estados Unidos; agregado de la Fuerza Aérea de Estados Unidos; comandante de escuadrón de F-16. 

			Charles F. McMillan: director del Laboratorio Nacional de Los Álamos. 

			Glen McDuff: ingeniero de armas nucleares, Laboratorio Nacional de Los Álamos; historiador del laboratorio. 

			Theodore Postol: asesor del jefe de Operaciones Navales; profesor emérito en el MIT.

			J. Douglas Beason: científico jefe en el Comando Espacial de la Fuerza Aérea de Estados Unidos. 

			Frank N. von Hippel: físico y profesor emérito en la Universidad de Princeton (cofundador del Programa de Ciencia y Seguridad Mundial).

			Brian Toon: profesor; coautor con Carl Sagan de la teoría del «invierno nuclear».

			Alan Robock: profesor distinguido, climatólogo, invierno nuclear. 

			Hans M. Kristensen: director del Proyecto de Información Nuclear, Federación de Científicos Estadounidenses. 

			Michael Madden: director del blog North Korea Leadership Watch, Stimson Center.

			Don D. Mann: gestor de equipos, Sexto Equipo SEAL, Programa Nuclear, Biológico y Químico. 

			Jeffrey R. Yago: ingeniero; asesor del Grupo Operativo de Pulsos Electromagnéticos para la Seguridad Nacional.

			H. I. Sutton: analista y escritor, Instituto Naval de Estados Unidos. 

			Reid Kirby: historiador militar experto en defensa química, biológica, radiológica y nuclear.

			David Cenciotti: periodista de aviación; subteniente (retirado) de la Aeronautica Militare (Fuerzas Aéreas italianas, ITAF). 

			Michael Morsch: arqueólogo del Neolítico en la Universidad de Heidelberg; colocalizador de Göbekli Tepe. 

			Albert D. Wheelon: director de la CIA, Directorado de la CIA para la Ciencia y la Tecnología. 

			Charles H. Townes: inventor del láser; premio Nobel de Física, 1964. 

			Marvin L. Goldberger: físico y participante del Proyecto Manhattan, fundador y presidente del Grupo de Asesoramiento Científico Jason, asesor en ciencia del presidente estadounidense Johnson. 

			Paul S. Kozemchak: asesor especial (y miembro con más antigüedad) del director de la Agencia de Proyectos de Investigación Avanzados de Defensa (DARPA, por sus siglas en inglés).

			Jay W. Forrester: pionero en el campo de la informática, fundador de la dinámica de sistemas.

			General Paul F. Gorman: excomandante en jefe del Mando Sur de Estados Unidos (U. S. SOUTHCOM); asesor especial de la Junta de Jefes de Estado Mayor estadounidense.

			Alfred O’Donnell: miembro del Proyecto Manhattan, ingeniero de armas nucleares para EG&G, Comisión de Energía Atómica de Estados Unidos. 

			Ralph James Freedman: ingeniero de armas nucleares para EG&G, Comisión de Energía Atómica de Estados Unidos. 

			Edward Lovick Jr.: físico, antiguo experto en tecnología de sigilo para Lockheed Skunk Works. 

			Walter Munk: oceanógrafo, exmiembro del grupo de asesoramiento científico Jason.

			Coronel Hervey S. Stockman: piloto, primer hombre que sobrevoló la Unión Soviética en un U-2, piloto de pruebas atómicas.

			Richard «Rip» Jacobs: ingeniero, escuadrón de la Marina VO-67 en Vietnam. 

			Pável Podvig: investigador en el Instituto de las Naciones Unidas de Investigación sobre el Desarme; investigador en el Instituto de Física y Tecnología de Moscú.

			Lynn Eden: investigadora emérita en la Universidad de Stanford, política militar y de exteriores de Estados Unidos, política nuclear, incendios masivos. 

			Thomas Withington: investigador, guerra electrónica, radares y comunicaciones militares, Royal United Services Institute, Inglaterra.

			Joseph S. Bermudez Jr.: analista, asuntos de inteligencia y defensa en Corea del Norte y desarrollo de misiles balísticos, Centro de Estudios Estratégicos e Internacionales. 

			Patrick Biltgen: ingeniero aeroespacial, antigua Dirección de Integración de Inteligencia de Sistemas BAE.

			Alex Wellerstein: profesor, escritor, historiador de ciencia y tecnología nuclear.

			Fred Kaplan: periodista, escritor, historiador de armamento nuclear.

		

	


		
			PRÓLOGO

			El infierno en la Tierra

			 

			Washington D. C.,
 en un posible futuro cercano

			 

			 

			La detonación de un arma termonuclear de un megatón empieza con un resplandor y un calor tan formidables que a la mente humana le resultan imposibles de asimilar.[1] Un millón de grados Celsius es una temperatura entre cuatro y cinco veces superior a la del núcleo del Sol.[2] 

			En la primera milésima de segundo después de que esta bomba termonuclear impacte en el Pentágono, a las afueras de Washington D. C., se produce un destello. Una tenue luz de rayos X de una longitud de onda muy corta.[3] La luz sobrecalienta el aire circundante a millones de grados, creando una inmensa bola de fuego que se expande a millones de kilómetros por hora. Al cabo de pocos segundos, esa bola de fuego alcanza un diámetro superior a un kilómetro y medio (1.735 metros)[4] y genera un resplandor y un calor tan intensos que las superficies de hormigón revientan, los objetos metálicos se funden o se evaporan, las piedras se desintegran y los seres humanos se convierten al instante en carbón en combustión. 

			La estructura de cinco plantas y cinco caras del Pentágono, así como todo lo que contiene en sus más de seiscientos mil metros cuadrados de oficinas, estalla y queda reducido a un polvo abrasado por el resplandor y el calor iniciales; las paredes se derrumban con el impacto casi simultáneo de la onda expansiva, y los veintisiete mil empleados de las instalaciones mueren al instante. 

			Dentro de la bola de fuego no queda nada.

			Nada.

			La zona cero queda reducida a la nada.[5] 

			Viajando a la velocidad de la luz, el calor que irradia la bola de fuego incendia todo objeto inflamable que se halla en un horizonte de varios kilómetros a la redonda.[6] Cortinas, papel, libros, cercados de madera, ropa y hojas secas arden en llamas y se convierten en yesca para una gran tormenta de fuego[7] que empieza a consumir unos doscientos cincuenta kilómetros cuadrados de la zona que, antes del resplandor, era el centro neurálgico del Gobierno de Estados Unidos y el hogar de seis millones de personas.

			Varios centenares de metros al noroeste del Pentágono, las 258 hectáreas del Cementerio Nacional de Arlington, incluidos sus cuatrocientos mil osarios y lápidas en honor a los caídos en la guerra, los tres mil ochocientos afroamericanos liberados enterrados en la sección 27 y los visitantes que han acudido a rendirles sus respetos a primera hora de esta tarde primaveral, así como los jardineros que mantienen el césped, los podadores que cuidan de los árboles, los guías turísticos que ilustran a sus grupos y los miembros de la Vieja Guardia que, con sus guantes blancos, vigilan la Tumba del Soldado Desconocido quedan transformados, en un instante, en estatuillas humanas chamuscadas y en llamas. En polvo negro de materia orgánica, en hollín. Los incinerados se ahorran el horror sin precedentes que empiezan a sentir los entre uno y dos millones de personas gravemente heridas y que no han muerto al instante en este ataque nuclear por sorpresa.[8] 

			En la ribera opuesta del río Potomac, a un kilómetro y medio al nordeste, las columnas y las paredes de mármol de los monumentos conmemorativos a Lincoln y Jefferson se sobrecalientan, se resquebrajan, estallan y se desintegran.[9] Los puentes de acero y piedra y las carreteras que conectan estos monumentos históricos con las zonas colindantes se levantan primero y luego se hunden. Al sur, al otro lado de la carretera interestatal 395, el luminoso y diáfano Fashion Centre de Pentagon City, con sus muros cortina y sus abundantes comercios llenos de prendas de marcas exclusivas y menaje para el hogar, los restaurantes y las oficinas que lo rodean y el hotel Ritz-Carlton desaparecen de la faz de la Tierra. Las vigas de los techos, las escaleras mecánicas, las lámparas de araña, las alfombras, el mobiliario, los maniquíes, los perros, las ardillas y las personas se carbonizan. Estamos a finales de marzo, son las 15.36, hora local. 

			Han pasado tres segundos desde la explosión. A unos cuatro kilómetros al oeste, en el Nationals Park, se está jugando un partido de béisbol. La ropa de la mayoría de los treinta y cinco mil espectadores presentes en el estadio se prende fuego.[10] Quienes no mueren achicharrados enseguida sufren graves quemaduras de tercer grado.[11] Sus cuerpos, despojados de la capa exterior de piel, dejan a la vista la sangrienta dermis. 

			Las quemaduras de tercer grado requieren cuidados hospitalarios inmediatos y, a menudo, amputaciones de extremidades para evitar la muerte. En el Nationals Park, cientos de personas quizá logren sobrevivir en un primer momento porque estaban dentro de las instalaciones, bajo techo, comprando comida o usando los aseos. Ahora necesitan desesperadamente una cama en una unidad de quemados. Pero en toda la zona metropolitana de Washington solo hay diez camas especializadas en quemaduras graves, ubicadas en la unidad de quemados del hospital MedStar Washington, en el centro de la ciudad. Y dado que esta instalación se halla a unos ocho kilómetros al nordeste del Pentágono, habrá dejado de estar operativa, si es que aún existe. En la unidad de quemados del Johns Hopkins, a unos setenta kilómetros al nordeste, en Baltimore, hay menos de veinte camas especializadas, pero todas están a punto de ocuparse. En total, en los cincuenta estados que conforman Estados Unidos hay unas dos mil camas en unidades especializadas para este tipo de heridos.[12]

			En cuestión de segundos, la radiación térmica del ataque al Pentágono con una bomba nuclear de un megatón ha provocado graves quemaduras en la piel a aproximadamente otro millón de personas, el 90 por ciento de las cuales morirá. Académicos y científicos especializados en defensa se han pasado décadas elaborando estos cálculos.[13] La mayoría de esas personas no lograrán más que dar unos pasos desde el punto en el que les ha sorprendido la detonación de la bomba. Se convertirán en lo que los expertos en defensa civil de la década de 1950, cuando empezaron a manejarse estas espeluznantes cifras, llamaron «muertos in situ».[14]

			 

			
				[image: Ilustración en blanco y negro en la que aparece un esquema de una explosión marcada como zona cero, rodeada de los edificios e instalaciones necesarias para los momentos posteriores a la explosión.]

			«Muertos in situ». 

			(Administración Federal de Defensa Civil de Estados Unidos)

			

			 

			En la base conjunta de Anacostia-Bolling, una instalación militar con una superficie de cuatrocientas hectáreas situada en la ribera opuesta del Potomac, en el sudeste, hay otras diecisiete mil víctimas, incluido prácticamente todo el personal del cuartel general de la Agencia de Inteligencia de Defensa, de la sede de la Agencia de Comunicaciones de la Casa Blanca, de la estación de la Guardia Costera de Estados Unidos en Washington, del hangar de helicópteros Marine One y de otras muchas instalaciones federales fuertemente protegidas y que velan por la seguridad del país.[15] En la Universidad de Defensa Nacional, la mayoría de los cuatro mil estudiantes que hay en el recinto están muertos o agonizan. En medio de esta tragedia, no deja de ser irónico que sea en esta institución (financiada por el Pentágono e inaugurada en el bicentenario de la fundación de Estados Unidos) donde los oficiales de carrera aprenden a emplear estrategias para garantizar la seguridad del país en todo el mundo. Esta universidad no es la única institución militar de educación superior que desaparece con el primer ataque nuclear. También dejan de existir con efecto inmediato la Escuela Eisenhower de Estrategia, Recursos y Seguridad Nacional, la Escuela Nacional de Guerra, el Colegio Interamericano de Defensa y el Centro Africano de Estudios Estratégicos. Toda esta zona del frente marítimo, desde el parque de Buzzard Point hasta la iglesia episcopal de St. Augustine, desde el barrio de Navy Yard hasta el puente conmemorativo de Frederick Douglass, queda arrasada por completo. 

			En el siglo XX, los humanos crearon las armas nucleares para salvar el mundo del mal y ahora, en el siglo XXI, ese armamento está a punto de destruir el mundo. De reducirlo a cenizas.

			El conocimiento científico necesario para crear una bomba nuclear es muy amplio. El resplandor termonuclear contiene dos pulsos de radiación térmica.[16] El primero dura una fracción de segundo, tras el cual se produce el segundo, que se prolonga varios segundos y hace que la piel se prenda fuego y se queme. Los pulsos luminosos son silenciosos; la luz no tiene sonido. Lo que sigue es el atronador estruendo de la detonación. El calor extremo generado por la explosión nuclear crea una onda de alta presión que se propaga como un tsunami desde su epicentro, un muro gigantesco de aire extremadamente comprimido que viaja a una velocidad supersónica. Arrastra a las personas, las eleva en el aire, les revienta los pulmones y los tímpanos, succiona cuerpos y los escupe. «En general, a los grandes edificios los destruye el cambio de presión atmosférica, mientras que lo que arrastra a las personas y los objetos, como los árboles y los postes de electricidad, es el viento», explica un archivero que recopila estas atroces estadísticas para el Archivo Atómico.[17]

			A medida que la bola de fuego nuclear aumenta de tamaño, su onda expansiva siembra una destrucción catastrófica, avanzando como una apisonadora[18] otros cinco kilómetros.[19] El aire tras la onda expansiva se acelera y provoca vientos de varios centenares de kilómetros por hora, una velocidad extraordinaria difícil de concebir. En 2012, el huracán Sandy, que causó daños valorados en setenta mil millones de dólares y arrebató la vida de 147 personas, presentó unos vientos sostenidos máximos de unos 130 km/h.[20] La máxima velocidad de una ráfaga de viento registrada en la Tierra es de 400 km/h, en una remota estación climatológica de Australia. La onda expansiva nuclear destruye todas las estructuras que encuentra a su paso, alterando al instante la forma de edificios de oficinas, complejos de viviendas, monumentos, museos y aparcamientos. Todo ello se desintegra y se convierte en polvo. Y el azote del viento que la sigue arrasa lo poco que haya quedado en pie. Derriba grúas. Los edificios se derrumban. Los puentes se hunden. Objetos pequeños, como ordenadores y bloques de cemento, y también grandes, como camiones con remolque y autobuses turísticos de dos plantas, vuelan por los aires como pelotas de tenis.

			La bola de fuego nuclear que lo ha consumido todo en el radio inicial de 1,8 kilómetros se eleva ahora como un globo aerostático a una velocidad de entre 75 y 105 m/s.[21] Transcurren treinta y cinco segundos. Empieza a formarse la icónica nube en forma de hongo, con sus colosales sombrero y tallo, compuesta de personas incineradas y residuos de la civilización, una nube que vira del rojo inicial a un tono parduzco primero y luego a una tonalidad más anaranjada. A continuación, ocurre el mortal efecto de la succión inversa,[22] a causa del cual todo, personas y objetos, coches, postes de la luz, señales de tráfico, parquímetros y vigas de acero son succionados hacia el centro de este infierno candente y consumidos por las llamas.

			Transcurren sesenta segundos.

			El sombrero y el tallo del hongo, ahora de un blanco grisáceo, se elevan entre ocho y dieciséis kilómetros por encima de la zona cero. El sombrero se ensancha hasta alcanzar quince, treinta, cincuenta kilómetros de diámetro, hinchándose y agrandándose cada vez más.[23] Al final traspasa la troposfera, supera incluso la altitud a la que vuelan los aviones comerciales y la región donde se generan la mayoría de los fenómenos climáticos terrestres. Las partículas radiactivas empiezan a descender y una lluvia radiactiva cae sobre la tierra y sus habitantes. Una bomba nuclear produce «una poción mágica de productos radiactivos arrastrados por la nube», advirtió el astrofísico Carl Sagan hace décadas.[24]

			Más de un millón de personas ha muerto o agoniza y han transcurrido menos de dos minutos desde la explosión. Es ahora cuando empieza el infierno. Es distinto de la bola de fuego inicial; es un megaincendio inconmensurable. Los conductos de gas revientan uno tras otro, actuando como gigantescos lanzallamas que escupen llamaradas sin fin.[25] Estallan depósitos de materiales inflamables. Y lo mismo ocurre con las fábricas de productos químicos. Los pilotos luminosos de los calentadores y las calderas actúan como encendedores, prendiendo fuego a lo poco que todavía no arde. Los edificios derrumbados se convierten en hornos gigantescos. En todas partes, el fuego abrasa vivas a las personas.

			Los patios de luces de los edificios actúan como chimeneas. El dióxido de carbono creado por esta tormenta de fuego desciende e invade los túneles del metro y asfixia a los pasajeros en sus asientos. Quienes buscan refugio en los sótanos y otros lugares bajo tierra vomitan, sufren convulsiones, entran en coma y mueren. Todo aquel que contempla directamente la explosión, incluso desde veinte kilómetros de distancia, se queda ciego.[26]

			A doce kilómetros de la zona cero, dentro del anillo de veinticinco kilómetros de diámetro alrededor del Pentágono (la zona de 5 psi(1), coches y autobuses colisionan unos con otros. En las calles, el asfalto se licua a causa del intenso calor, atrapando a los supervivientes como si caminaran por lava fundida. Vientos de fuerzas huracanadas avivan cientos de incendios que se multiplican por centenares, por miles. A dieciséis kilómetros de distancia, las brasas y los residuos en llamas transportados por el viento provocan nuevos incendios que siguen propagándose, uno tras otro. Todo Washington D. C. se ve envuelto en una inmensa tempestad de fuego. Un megainfierno. Una tormenta que en breve se transformará en un mesociclón de llamas. Pasan ocho, quizá nueve minutos.

			A entre quince y veinte kilómetros de distancia (en la zona de 1 psi), los supervivientes caminan arrastrando los pies, conmocionados, moribundos. Desconocen qué ha pasado; desesperados, intentan huir. Decenas de miles de personas tienen los pulmones reventados. En el cielo, cuervos, gorriones y palomas combustionan y caen como una lluvia de pájaros.[27] No hay electricidad. No hay cobertura telefónica. No hay servicio de emergencias.

			El pulso electromagnético de la bomba anula todas las emisiones de radio y televisión, también internet. En un radio de varios kilómetros más allá de la onda expansiva, los vehículos con sistemas de arranque eléctricos no se ponen en marcha. Las centrales depuradoras de agua han dejado de bombear. Saturada de unos niveles letales de radiación, toda la zona se convierte en un área prohibida para los servicios de emergencias. Los pocos supervivientes tardarán días en darse cuenta de que no se ha enviado ayuda a socorrerlos.

			Quienes se las han apañado para esquivar la muerte provocada por la explosión inicial, la onda expansiva y la tormenta de fuego constatan de golpe la terrible verdad acerca de la guerra nuclear. Que están completamente solos. Craig Fugate, exdirector de la FEMA, aclara que la única esperanza para estas personas es aprender a «sobrevivir por sí mismas».[28] Ahora empieza la «lucha por la comida y el agua…».

			¿Cómo y por qué conocen los expertos en defensa de Estados Unidos todo esto con tal grado de precisión? ¿Cómo ha recabado el Gobierno estadounidense tantos datos relativos a las consecuencias de un ataque nuclear al tiempo que se mantiene a la opinión pública a ciegas? La respuesta es tan grotesca como las propias preguntas: durante los años transcurridos desde el final de la Segunda Guerra Mundial, el Gobierno se ha estado preparando y ensayando planes para una guerra nuclear general. Una guerra mundial, la tercera, de la que se estima que dejará, como mínimo, dos mil millones de muertos.

			Para conocer esta respuesta con mayor detalle, vamos a remontarnos más de sesenta años, hasta diciembre de 1960, y asistiremos a una reunión secreta que tuvo lugar en el cuartel del Mando Aéreo Estratégico (SAC, por sus siglas en inglés) de Estados Unidos.
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			El cuartel general del Mando Aéreo Estratégico de Estados Unidos, puesto de mando subterráneo. El «gran panel». Imagen de principios de 1957. 

			(U. S. Air Force Historical Research Agency)
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			El plan confidencial  para una guerra nuclear general

			 

			Diciembre de 1960, cuartel general  del Mando Aéreo Estratégico de Estados Unidos,  base de la Fuerza Aérea de Offutt, Nebraska

			 

			 

			Un día, no hace demasiado tiempo, un grupo de oficiales militares estadounidenses se reunió para poner en común un plan secreto[1] que implicaría la muerte de seiscientos millones de personas,[2] una quinta parte de los tres mil millones de habitantes que el mundo tenía en aquel momento. Entre los asistentes figuraban:

			 

			• El secretario de Defensa de Estados Unidos, Thomas S. Gates Jr.

			• El vicesecretario de Defensa, James H. Douglas Jr.

			• El subdirector de Investigación e Ingeniería para la Defensa de Estados Unidos, John H. Rubel.

			• La Junta de Jefes de Estado Mayor.

			• El comandante del Mando Aéreo Estratégico, general Thomas S. Power.

			• El máximo responsable del Ejército, general George H. Decker.

			• El máximo responsable de la Marina, almirante Arleigh A. Burke.

			• El comandante de las Fuerzas Aéreas, general Thomas D. White.

			• El comandante del Cuerpo de Marines, general David M. Shoup.

			• Y otros muchos oficiales de alto rango del Ejército estadounidense.[3]

			 

			Se reunieron en una sala subterránea, con paredes de más de cuarenta y cinco metros de longitud, varias plantas de altura y una galería acristalada en el segundo piso. Había hileras de escritorios, teléfonos y mapas. Paneles de mapas. Toda una pared llena de mapas. El cuartel general del Mando Aéreo Estratégico de Omaha, en Nebraska, sería el lugar desde donde generales y almirantes dirigirían la guerra nuclear cuando ocurriera. Así era entonces y así sigue siendo ahora, en 2024, si bien este centro de mando subterráneo se ha actualizado para afrontar una guerra nuclear del siglo XXI.

			Todo lo que está a punto de averiguar acerca de aquella reunión proviene de un testigo de primera mano,[4] alguien que estuvo presente en aquella sala ese día, un empresario convertido en oficial de defensa llamado John H. Rubel. En 2008, ya octogenario, cuando apenas le quedaban unos años de vida, Rubel reveló esta información en una breve autobiografía. Mientras se preparaba para morir, reunió el valor de desvelar algo que había reprimido durante mucho tiempo: el remordimiento de haber participado en aquel plan «con un corazón tenebroso» y su arrepentimiento por haber callado durante tantas décadas. Según escribió, había formado parte del diseño de un plan para una «exterminación masiva». Son sus palabras.[5]

			Aquel día, en un gran búnker subterráneo en Nebraska, Rubel se sentó junto a los demás estrategas de una guerra nuclear en hileras perfectamente ordenadas de sillas plegables, de esas antiguas con listones de madera. Los generales de cuatro estrellas ocuparon la primera fila y los de una estrella, la última. Rubel, a la sazón subdirector de Investigación e Ingeniería para la Defensa de Estados Unidos, estaba sentado en segunda fila.

			A la señal del comandante del Mando Aéreo Estratégico, el general Thomas S. Power, un presentador subió al estrado. Acto seguido, apareció un primer asistente con un caballete y un segundo con un puntero. El primero se encargaría de pasar las páginas del rotafolios mientras el segundo señalaba los datos destacados. El general Power explicó a su público que lo que iban a contemplar era cómo se desarrollaría un ataque nuclear a gran escala contra la Unión Soviética. Dos pilotos salieron también a la tarima. Cada uno, cargado con una alta escalera de mano, se colocó en un extremo de aquella pared de cuarenta y cinco metros llena de mapas. Uno de ellos mostraba la Unión Soviética y China (el por entonces llamado «bloque sino-soviético») y los países circundantes.

			Rubel recordaba: «Ambos pilotos se encaramaron con agilidad a aquellas altas escaleras y llegaron a la parte superior sincronizados.[6] Alargaron la mano hacia una cinta roja que, según pudimos apreciar entonces, rodeaba un gran rollo de plástico transparente.[7] Con un solo movimiento, deshicieron el lazo que sujetaba la cinta en su extremo del rollo y la lámina de plástico se desplegó con un sonido sibilante, aleteó un poco y quedó colgando lánguidamente por delante del mapa». Este mostraba centenares de pequeñas marcas negras, «la mayoría sobre Moscú», cada una de las cuales representaba una explosión nuclear.

			Los primeros informantes del general Power empezaron a exponer un plan de ataque nuclear de Estados Unidos contra la Unión Soviética. El primer ataque se llevaría a cabo con cazas estadounidenses que despegarían de portaaviones dispuestos cerca de Okinawa, en Japón. Seguirían «ola tras ola» de ataques. Rondas de bombardeos sucesivos efectuados por bombarderos de gran alcance Boeing B-52, cada uno de los cuales portaría múltiples armas termonucleares, todas ellas con una capacidad destructora varios miles de veces superior a la de las bombas atómicas lanzadas sobre las ciudades japonesas de Hiroshima y Nagasaki. Cada vez que el orador describía una nueva oleada de ataques, escribió Rubel, los dos hombres encaramados a las escaleras «desataban otro par de cintas rojas y otra lámina de plástico descendía con un siseo, borrando un poco más Moscú bajo las pequeñas manchas que contenían las nuevas capas».

			Lo que más impresionó a Rubel, según escribió, fue que, solo en lo tocante a Moscú, «el plan contemplaba lanzar sobre la capital rusa un total de cuarenta megatones —ha leído bien: megatones—, unas cuatro mil veces más que la bomba que impactó en Hiroshima y entre veinte y treinta veces más que todas las bombas no nucleares lanzadas por los aliados durante los más de cinco años que duró la Segunda Guerra Mundial».[8]

			Y pese a ello, en aquella reunión de 1960, Rubel permaneció sentado en su silla sin decir nada.

			Absolutamente nada. Y siguió sin decir nada durante cuarenta y ocho años. Pero su confesión es digna de mención porque es la primera conocida de un asistente a aquel encuentro que revela detalles tan precisos sobre lo ocurrido. Unos detalles que dejan ver la crudeza de la verdad a cualquiera que no estuviera presente en aquella sala: que ese plan para una guerra nuclear era en realidad un genocidio.[9]

			Finalmente, los pilotos descendieron de las escaleras, las plegaron, se las colocaron bajo el brazo y desaparecieron.

			¡Un poder explosivo cuatro mil veces superior al de la bomba lanzada sobre Hiroshima!

			Pero ¿qué significa eso? ¿Puede realmente el cerebro humano asimilar la magnitud de lo que estamos hablando?

			Y la pregunta más acuciante: ¿puede alguien detener este plan de exterminación masiva antes de que se lleve a término?
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			La niña entre los escombros

			 

			6 de agosto de 1945, Hiroshima, Japón

			 

			 

			La bomba atómica que se lanzó sobre Hiroshima en agosto de 1945 mató a más de ochenta mil personas de un solo golpe.[1] La cifra total de víctimas mortales sigue siendo objeto de debate. En los días y semanas inmediatamente posteriores al bombardeo no pudo efectuarse un recuento preciso de los muertos, ya que la destrucción masiva de las instalaciones gubernamentales de Hiroshima, de hospitales, comisarías de policía y parques de bomberos generó una situación de caos y confusión absolutos.[2]

			 

			
				[image: La imagen se describe en el pie de foto]

			Mapa de los daños provocados por la explosión y el posterior incendio en Hiroshima incluido en el «Informe estratégico sobre bombardeos». (Archivo Nacional de Estados Unidos)

			

			 

			Setsuko Thurlow, una niña de trece años, se hallaba a menos de dos kilómetros de la zona cero[3] cuando aquella arma atómica, cuyo nombre en código era Little Boy, detonó sobre Hiroshima a una altitud de 580 metros,[4] una «explosión en el aire», por usar la jerga del sector. Fue la primera arma nuclear utilizada en batalla. La altura de la detonación se basó en una cifra calculada con precisión por el experto estadounidense en defensa John von Neumann, un científico al que se le encomendó la tarea de hallar un modo de matar al mayor número posible de personas en tierra con una única bomba atómica.[5] Hacer estallar una bomba nuclear directamente en el suelo «desperdiciaba» mucha energía y desplazaría volúmenes gigantescos de tierra, según habían determinado y convenido los estrategas militares. La explosión dejó inconsciente a Setsuko Thurlow.

			Al recuperar la conciencia, Setsuko no veía ni podía moverse. «Entonces empecé a oír las voces susurrantes de las niñas que me rodeaban», recordaba años más tarde, y también que las escuchó decir «Dios, ayúdame. Mamá, ayúdame. Estoy aquí».[6]

			Protegida por un edificio derrumbado, Setsuko había sobrevivido milagrosamente a la onda expansiva que sigue al estallido de una bomba. A su alrededor, todo estaba sumido en la oscuridad, recordaba. Su primera sensación fue que se había convertido en humo. Al cabo de un rato, transcurridos segundos o quizá minutos, su cerebro registró la voz de un hombre que le daba indicaciones para que hiciera algo.

			—No te rindas —le decía—. Estoy intentando salvarte.

			Aquel hombre, un desconocido, agitaba a Setsuko por el hombro izquierdo y la empujaba por detrás.

			«Sal de aquí… Gatea tan rápido como puedas», se dijo a sí misma.

			En el momento de la explosión de la bomba atómica, Setsuko Thurlow cursaba octavo grado en una escuela para niñas. Era una de las más de treinta chicas que habían sido reclutadas para recibir formación con el fin de hacer grabaciones de alto secreto en el cuartel general del Ejército nipón en Hiroshima, que es donde se encontraba cuando estalló la bomba.

			—¿Se lo imaginan? —preguntaba Setsuko pasado el tiempo—. ¿Se imaginan a una niña de trece años desempeñando una labor tan importante? Eso refleja lo desesperado que estaba Japón.

			En los primeros instantes tras el estallido, Setsuko entendió que aquel hombre intentaba liberarla de los escombros y supo que era importante hacer lo que le decía si quería seguir con vida. Empujó y empujó. Empezó a dar patadas y finalmente se las apañó para salir gateando de entre los escombros y atravesar una puerta. 

			—Cuando conseguí salir, el edificio ya ardía —recordaba—. Y eso significaba que las otras treinta niñas que estaban conmigo en aquel lugar se estaban quemando vivas.

			La bomba atómica que cayó sobre Hiroshima fue lanzada por un bombardero de la Fuerza Aérea de Estados Unidos. Por entonces, esa era la única manera de que una bomba alcanzara su objetivo. El arma medía unos ocho metros de longitud y pesaba 4.400 kilos, más o menos el peso de un elefante de tamaño medio. A la cola del bombardero volaba un segundo avión, en el que viajaban tres físicos de Los Álamos con abundante instrumental científico para recopilar datos.

			Durante años, la potencia real de aquella bomba (la fuerza requerida para producir una explosión equivalente) fue objeto de debate entre militares y científicos expertos en defensa. Finalmente, en 1985, el Gobierno de Estados Unidos acordó que la cifra era equivalente a quince kilotones de TNT.[7] Un «Informe estratégico sobre bombas» realizado tras la guerra calculó que habría que lanzar simultáneamente 2.100 toneladas de bombas convencionales sobre Hiroshima para conseguir un efecto similar.

			Setsuko Thurlow logró salir de aquel edificio. Era temprano por la mañana, pero parecía de noche. Un denso humo oscuro invadía el ambiente. Entonces vio una forma de color negro que avanzaba hacia ella seguida por otras que, en un principio, confundió con fantasmas. 

			—Les faltaban partes del cuerpo —apreció—. La piel y la carne les colgaban de los huesos. Algunos llevaban en la mano sus propios ojos.[8]

			En la misma calle, a un largo trecho de distancia, el doctor Michihiko Hachiya, director del Hospital de Comunicaciones de Hiroshima, se encontraba tumbado en el suelo del salón de su casa, recuperándose de un turno de noche en el trabajo, cuando lo sobresaltó un potente resplandor, que indicaba que había detonado una bomba atómica. Le siguió un segundo destello. Quedó inconsciente, o eso creyó. A través de las volutas de polvo, el doctor Hachiya empezó a discernir lo que ocurría. Partes de su cuerpo, los muslos y el cuello, estaban aplastados y ensangrentados. Se hallaba desnudo. La ropa le había volado por los aires. 

			—Tenía incrustado un fragmento de vidrio de un tamaño considerable en el cuello y me lo arranqué de cuajo —recordaba tiempo después, y también que acto seguido se preguntó dónde estaría su mujer.[9] 

			Volvió a mirarse el cuerpo.

			—Me empezó a manar sangre a borbotones. ¿Se habría cortado la vena carótida? ¿Me moriría desangrado?

			Al cabo de un rato, el doctor Hachiya encontró a su esposa, Yaeko-san. La pequeña casa se derrumbaba a su alrededor y salieron «corriendo, tropezando, peleando por mantenernos en pie», recordaba él.[10] 

			—Al levantarme, descubrí que había tropezado con la cabeza de un hombre.

			El Ejército estadounidense y las fuerzas de ocupación que desplegó en Japón ocultaron durante años la experiencia de supervivientes como Setsuko Thurlow, el doctor Hachiya y otros muchos, incontables. Las consecuencias que las armas atómicas usadas en combate tuvieron sobre la población y los edificios se archivaron como información clasificada porque las autoridades de defensa de Estados Unidos pretendían reservarla… para otra guerra nuclear. El Pentágono quería asegurarse de tener más conocimientos sobre los efectos de una explosión nuclear que ningún otro enemigo futuro.

			Con sendos destellos de energía y luz, dos bombas atómicas, una lanzada sobre Hiroshima el 6 de agosto de 1945 y otra sobre Nagasaki tres días después, pusieron fin a una guerra mundial en la que ya habían muerto entre cincuenta y setenta y cinco millones de personas. A partir de entonces, un reducido grupo de científicos nucleares y cargos de defensa de Estados Unidos empezó a urdir nuevos planes, de mayor envergadura, para emplear multitud de armas atómicas en la siguiente gran guerra. Una guerra en la que se preveía que perdieran la vida, como mínimo, seiscientos millones de personas, una quinta parte de la población mundial.

			Lo cual nos devuelve a aquellos hombres que, sentados en un búnker subterráneo en diciembre de 1960, escuchaban los planes para una guerra nuclear general.
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			Antecedentes

			 

			1945-1990: Los Álamos, Lawrence Livermore y los Laboratorios Nacionales de Sandia

			 

			 

			El plan para una guerra nuclear que se estaba exponiendo en secreto en el cuartel general del Mando Aéreo Estratégico de Estados Unidos en 1960 llevaba preparándose alrededor de un año.[1] Lo había encargado el secretario de Defensa para el presidente de Estados Unidos. Habían transcurrido quince años desde el lanzamiento de las dos bombas atómicas sobre Japón, cada una de las cuales había matado a decenas de miles de personas en el acto y había quemado vivas a varias decenas de miles más en las tormentas de fuego que se desencadenaron.

			En agosto de 1945, Estados Unidos tenía una tercera bomba[2] preparada para su traslado y contaba con suficiente material nuclear en su arsenal para fabricar una cuarta antes de finales de mes, ambas parte del plan de acción si Japón no se hubiera rendido. «Las bombas atómicas originales fueron como proyectos escolares de ciencia —explica Glen McDuff, que trabajó durante años como ingeniero de armamento nuclear en Los Álamos, además de ejercer como comisario e historiador del museo clasificado del laboratorio—. Diseñamos y construimos diecinueve de cada veinte piezas del material científico del cual disponíamos con apenas ochenta tubos de vacío normales y corrientes».[3] 

			Una vez concluida la Segunda Guerra Mundial, todo el mundo se preguntaba cuál sería el destino del laboratorio nuclear de Los Álamos. «Tras la guerra, con solo una bomba atómica en su arsenal, el laboratorio de Los Álamos y su infraestructura como pueblo se desmoronaron —explica McDuff—. Costaba incluso mantener las luces encendidas. Era una lucha diaria. La mitad del personal de Los Álamos se marchó. El futuro no pintaba nada bien… hasta que la Marina se implicó».

			La Marina estadounidense era, de lejos, la fuerza marítima más poderosa del mundo y estaba muy preocupada por su inminente obsolescencia en aquella nueva era de guerra atómica. De manera que planificó una serie de acciones en directo consistentes en tres ensayos con bombas atómicas… a modo de espectáculo para todo el mundo.

			 

			
				[image: La imagen se describe en el pie de foto]
				

				Ensayo nuclear: la detonación de la bomba Baker alzó por los aires más de 1.500 millones de litros de agua marina y sedimentos radiactivos en 1946. (Biblioteca del Congreso de Estados Unidos)

			

			 

			La operación Crossroads fue todo un acontecimiento celebratorio.[4] Un ensayo militar de proporciones monumentales con un objetivo promocional concebido para demostrar que ochenta y ocho buques de guerra podían sobrevivir, si no ya prosperar, en una futura batalla nuclear librada en el mar. Más de cuarenta y dos mil personas se dieron cita en el atolón de Bikini, en las islas Marshall. Mandatarios de todo el mundo, periodistas, dignatarios y jefes de Estado viajaron hasta ese remoto rincón del Pacífico para ver con sus propios ojos explosiones atómicas con fuego real. Se trataba del primer uso que Estados Unidos hacía de un arma atómica desde la guerra. Una demostración de lo que deparaba el futuro.

			«Para el laboratorio de Los Álamos, que se hallaba en pleno desmantelamiento en 1946, la Marina fue su salvadora», explica McDuff.

			La operación Crossroads insufló nueva vida al programa. A mediados de 1946, el arsenal nuclear estadounidense aumentó a nueve bombas atómicas. Después de aquella prueba, la Junta de Jefes de Estado Mayor encargó una evaluación de la «bomba atómica como arma militar» con objeto de determinar su siguiente movimiento. El informe, clasificado hasta 1975,[5] provocó una gran alarma en el floreciente complejo militar e industrial. Su contenido era preocupante.

			Las bombas atómicas eran «una amenaza para la humanidad y para la civilización», advertía el grupo de almirantes, generales y científicos que redactó aquel informe, «armas de destrucción masiva» capaces de «despoblar inmensas áreas de la superficie terrestre».[6] No obstante, también podían ser muy útiles, informaron a la Junta de Jefes de Estado Mayor. «Utilizadas en grandes cantidades —escribieron los expertos—, no solo pueden anular el poderío militar de cualquier país, sino además demoler sus estructuras sociales y económicas y evitar su restablecimiento durante un largo espacio de tiempo».[7]

			La recomendación del grupo era acumular más bombas.

			Rusia no tardaría en dotarse de su propio arsenal atómico, dejaba claro el informe, y eso suponía que Estados Unidos fuera vulnerable a un ataque sorpresa. «Con la invención de la bomba atómica —advertía el grupo de expertos—, la sorpresa ha adquirido un valor supremo, en el sentido de que un agresor que ataque de manera repentina e inesperada con varias bombas atómicas podría asegurarse la derrota de un adversario inicialmente más potente», es decir, de Estados Unidos.

			Lo que Estados Unidos había creado presagiaba su posible desaparición.

			«Estados Unidos no tiene más alternativa que seguir fabricando y acumulando armas», fue la sugerencia a la Junta de Jefes de Estado Mayor, que tomó nota y aprobó hacerlo.

			En 1947, Estados Unidos contaba con un arsenal de trece bombas atómicas.[8]

			En 1948, tenía ya cincuenta.

			Y en 1949, ciento setenta.

			Con base en informes desclasificados, ahora sabemos que los estrategas militares convinieron que doscientas bombas nucleares eran armamento suficiente para destruir todo el imperio soviético. No obstante, en el verano de aquel mismo año, el monopolio norteamericano sobre el armamento nuclear llegó a su inevitable fin. El 29 de agosto de 1949, la Unión Soviética hizo estallar su primera bomba atómica, una copia casi exacta de la que Estados Unidos había arrojado sobre Nagasaki cuatro años antes. Un científico y espía comunista llamado Klaus Fuchs, nacido en Alemania y formado en Gran Bretaña, que formó parte del Proyecto Manhattan, había robado los planos de la bomba del laboratorio de Los Álamos.

			La carrera por construir más bombas atómicas se aceleró de manera drástica. En 1950, Estados Unidos añadió 129 armas atómicas a su arsenal, incrementando su cantidad de 170 a 299.[9] En aquel entonces, la Unión Soviética contaba solo con cinco.

			Un año después, en 1951, el número de armas del arsenal nuclear estadounidense había aumentado de nuevo, esta vez a la asombrosa cifra de 438. En más de una ocasión se había advertido a la Junta de Jefes de Estado Mayor de que podían «despoblar vastas extensiones de la superficie terrestre, dejando solo vestigios de obras materiales del ser humano».[10]

			Al año siguiente, el número de armas nucleares se había casi doblado de nuevo.

			En 1952, el arsenal de armas atómicas de Estados Unidos ascendía a 841.

			Repito: 841.

			Una vez finalizado el monopolio estadounidense sobre las armas nucleares, la carrera por la supremacía cobró nuevo impulso. En la otra punta del mundo, los soviéticos empezaron a fabricar armas atómicas a un ritmo frenético.

			En solo tres años, la Unión Soviética aumentó su arsenal de una a cincuenta bombas.

			Ahora bien, pese a su extraordinaria potencia y capacidad de destrucción masiva, la bomba atómica no tardaría en palidecer en comparación con lo que vino después. Sobre las mesas de diseño de los ingenieros de armas tanto estadounidenses como rusos descansaban ya nuevos planos, que conducirían a la construcción del «arma más destructiva, inhumana e indiscriminada jamás creada», en palabras de un grupo de premios Nobel.[11] Se trataba de la Súper —bautizada así por los científicos que la crearon—, un arma nuclear incluso más monstruosa, más grande e innovadora que podría alterar el clima, provocar hambrunas, cambiar el genoma y poner fin a la civilización.

			En efecto, «la Súper […] funciona mejor cuanto más grande es —explica Richard Garwin, su diseñador, quien confirma a los lectores de este libro—: Sí, soy el arquitecto de la Súper, […] la primera bomba termonuclear».[12] Edward Teller la concibió y Richard Garwin la dibujó… en el más absoluto secretismo.

			Inventada en 1952, la bomba termonuclear, también llamada bomba de hidrógeno o bomba H, es una megaarma en dos fases: una bomba nuclear dentro de otra. En síntesis, se trata de un arma que utiliza una bomba atómica interna como mecanismo de activación, como fusible explosivo. El monstruoso poder de la Súper es el resultado de una reacción en cadena autosostenida y sin control en la que los isótopos de hidrógeno se unen liberando gran cantidad de energía en un proceso denominado «fusión nuclear».

			Si una bomba atómica como la que cayó en Hiroshima y Nagasaki mató a decenas de miles de personas, una termonuclear, si se detonara en una ciudad como Nueva York o Seúl, podría acabar con la vida de millones con un fogonazo de un calor extremo.

			El prototipo de arma que Richard Garwin diseñó en 1952 tenía una potencia explosiva de 10,4 megatones, el equivalente a la explosión simultánea de mil bombas de Hiroshima. Era un arma atroz. El propio mentor de Garwin, Enrico Fermi, uno de los científicos que participaron en el Proyecto Manhattan, experimentó una crisis de conciencia ante la mera idea de construir un arma tan horripilante. Fermi y uno de sus colegas, I. I. Rabi, rompieron momentáneamente las filas del equipo que fabricaba las bombas para escribir al presidente Truman trasladándole que la Súper era «un artefacto diabólico».[13]

			Sus palabras fueron: «El hecho de que no existan límites a la capacidad destructiva de esta arma convierte su mera existencia y el conocimiento de su construcción en un peligro para la humanidad en su conjunto. Se trata de un artefacto diabólico se mire como se mire».[14]

			Sin embargo, el presidente de la nación desoyó la súplica de detener la fabricación de la bomba H y Richard Garwin recibió el beneplácito para dibujar los planos. «La bomba de hidrógeno era inherentemente diabólica y lo sigue siendo», afirma Garwin.

			La Súper se construyó. Su nombre en código era Mike. El nombre de la serie, Ivy. El test se llamó «Ivy Mike».

			El 1 de noviembre de 1952 se realizó un lanzamiento de prueba en la isla de Elugelab, en las islas Marshall. El prototipo de bomba Ivy Mike pesaba unas ochenta toneladas y era en sí misma un instrumento de destrucción tan voluminoso que hubo que construirla en un hangar de aluminio corrugado de veintisiete metros de largo por catorce de ancho.

			La devastación causada por Ivy Mike no tenía precedentes.[15] En un informe clasificado, el cráter que dejó la bomba se describió como «lo bastante grande para albergar catorce edificios del tamaño del Pentágono».[16] Y, aunque hay mucho que decir acerca del poder destructivo de las armas termonucleares en general, dos fotografías aéreas de antes y después de realizarse aquel ensayo valen más que mil palabras.

			En la parte superior de la imagen siguiente se muestra la isla Elugelab tal como había sido desde sus orígenes geológicos. En la parte inferior, la isla ha desaparecido. En su lugar hay un cráter de más de tres kilómetros de diámetro y cincuenta y cuatro metros de profundidad. La abrasión de la tierra con armas de destrucción masiva representó en ese momento otro orden de magnitud. Estaba claro que la Súper suponía la existencia de un arma que podía arrasar en un instante vastas extensiones de tierra.
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			La isla Elugelab antes y después del ensayo con la bomba termonuclear Ivy Mike en 1952. 

			(Archivo Nacional de Estados Unidos)

			

			 

			Lo que sucedió después de que los estrategas de guerra estadounidenses vieran el área de terreno que 10,4 megatones eran capaces de destruir en un solo instante no deja de causar, cuando menos, sorpresa: el resultado de dicha prueba fue el inicio de una carrera demencial por acumular armas termonucleares, primero centenares y luego miles.[17]

			En 1952, Estados Unidos contaba con 841 bombas nucleares. Un año después, tenía 1.169. «Se industrializó el proceso —explica el historiador de Los Álamos Glen McDuff—. Dejaron de ser proyectos científicos».

			Para 1954, el arsenal nuclear estadounidense sumaba 1.703 armas nucleares. Y es que el complejo industrial militar del país producía bombas de este tipo a una velocidad pasmosa, a una media de 1,5 por día.

			Un año después, en 1955, el número de armas nucleares era de 2.422. A un ritmo de dos artefactos fabricados al día y diez nuevos sistemas introducidos, los ingenieros habían diseñado, además, tres nuevos modelos de bomba termonuclear.

			En 1956, el arsenal había aumentado a 3.692 bombas, una cifra que causa vértigo. Con unos niveles de producción disparados, estas armas de destrucción masiva habían pasado a fabricarse, literalmente, en cadenas de montaje a un ritmo de 3,5 bombas nucleares al día.
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			Acumulación frenética del arsenal nuclear clasificado. 

			(Departamento de Defensa y Departamento de Energía de Estados Unidos)

			

			 

			En 1957, Estados Unidos tenía 5.543 bombas en su arsenal. Eso equivale a 1.851 bombas nucleares nuevas en un solo año. Más de cinco al día. Y las cifras seguían en ascenso.

			En 1958, eran 7.345.

			Y aumentando.

			En 1959, 12.298.

			En 1960, cuando los estrategas militares estadounidenses se reunieron en aquel búnker subterráneo de Nebraska, el arsenal del país contenía 18.638 bombas nucleares.

			En 1967 alcanzó su máximo histórico, con 31.255.[18]

			¡31.255 bombas nucleares!

			¿Por qué acumular 1.000, 18.000 o 31.255 armas nucleares cuando una sola del tamaño de Ivy Mike lanzada sobre la ciudad de Nueva York o Moscú podría dejar diez millones de muertos? ¿Por qué continuar fabricando en serie miles de estas armas cuando el uso de una sola bomba termonuclear desencadenaría casi con total certeza una guerra nuclear imparable que acabaría con la civilización?

			Empezaba a perfilarse en el horizonte un nuevo concepto. La palabra «disuasión». Evitar que algo suceda. Pero ¿qué significaba eso en realidad?

		

	


		
			
			LECCIÓN DE HISTORIA N.º 1

			

			Disuasión

			 

			La política nuclear de Estados Unidos se rige por una serie de reglas relativas a la guerra nuclear. Se trata de conceptos creados por los estrategas militares a partir de la década de 1950 para, supuestamente, evitar que estalle un conflicto de este tipo, al tiempo que especulan acerca de cómo se debería actuar para ganar en caso de que se produjera. La regla n.º 1 se fundamenta en la disuasión, que se vende a la opinión pública como la idea de que resulta imperativo dotarse de un inmenso arsenal nuclear para desalentar un ataque de la misma clase.

			La disuasión pauta la política nuclear, y funciona como sigue: cada país con capacidad nuclear acumula su propio arsenal de armas, que apuntan hacia su enemigo, también dotado de este tipo de armamento, listas para ser lanzadas en cuestión de minutos. Los países con arsenal nuclear se comprometen a no usarlo nunca, a menos que se vean obligados a hacerlo. Hay quienes creen que la disuasión garantiza la paz, mientras que otros consideran que es más bien un acto de hipocresía y se preguntan: ¿cómo es posible que tener este tipo de armas sea el aval para que no se produzca una guerra?

			Durante décadas, el Departamento de Defensa ha esgrimido la disuasión como pretexto para fabricar decenas de miles de armas nucleares, sus sistemas de lanzamiento

			

		

	



 

 ¿Qué ocurriría si un misil nuclear se dirigiera a Estados Unidos? 

 

 «Un thriller geopolítico desde muchas perspectivas y con un cronómetro que te cortará la respiración». 

 Forbes 

 


[image: Imagen de portada]

 

 Solo hay un escenario, aparte del impacto de un asteroide, capaz de acabar con el mundo tal como lo conocemos en cuestión de horas: una guerra nuclear. 

 Hasta ahora, nadie fuera de los círculos oficiales ha sabido con exactitud qué sucedería si un estado rebelde lanzara una cabeza nuclear contra el Pentágono. Segundo a segundo y minuto a minuto, estos son los acontecimientos, acciones y protocolos reales que coreografían el fin de la civilización. 

 Las decisiones que afectan a miles de millones de vidas deben tomarse en seis minutos a partir de información incompleta y parcial, y a sabiendas de que, una vez se ejecuten, nada es capaz de detener la destrucción. A partir de docenas de entrevistas con expertos militares y civiles que han construido estas armas, que han formado parte de la creación de los planes de respuesta y que deben asumir la responsabilidad de las decisiones cruciales, la finalista del Premio Pulitzer Annie Jacobsen logra el más fidedigno y escalofriante relato de las consecuencias definitivas de una Guerra nuclear. 

 

 

 La crítica ha dicho: 

 

 «Una vívida imagen de lo que podría suceder si nuestros guardianes nucleares fallan. Aterrador». 

 The Wall Street Journal 

 

 «Fundamental». 

 The New York Times 

 

 «Narra una historia espeluznante de una manera devastadoramente directa». 

 The Guardian 

 

 «Una advertencia urgente que sin duda provocará pesadillas». 

 Kirkus Reviews 




 

 Annie Jacobsen (1967) es una escritora y periodista de investigación estadounidense. Escribe y produce programas de televisión y fue editora colaboradora de Los Angeles Times Magazine. Escribe sobre guerra, armas, seguridad y secretos y es autora de varios libros de no ficción como The Pentagon's Brain (finalista del Premio Pulitzer 2016) o Área 51. 

	

 
 

[image: Logo de Penguin Random House Grupo Editorial]

 

 

Titulo original: Nuclear War. A Scenario

 

Primera edición: enero de 2025

 

© 2024, Anne M. Jacobsen


© 2024, Penguin Random House Grupo Editorial, S.A.U.


Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

	© 2025, Gemma Deza Guil, por la traducción

 

Si bien se ha puesto todo el empeño en documentar la precisión de los números de teléfono, las direcciones de internet y otros datos que se dan en este libro, la autora y la editorial se eximen de toda responsabilidad por los posibles errores o cambios que puedan producirse después de su publicación. Asimismo, la editorial no ejerce ningún control ni asume ninguna responsabilidad con respecto a los sitios web de la autora o de terceras partes ni a su contenido.


 

Diseño de la cubierta: Adaptación del diseño original de Penguin Random House UK

Fotografía de la cubierta: © Bettmann / Getty Images

 

Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección de la propiedad intelectual. La propiedad intelectual estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes de propiedad intelectual al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. De conformidad con lo dispuesto en el art. 67.3 del Real Decreto Ley 24/2021, de 2 de noviembre, nos reservamos expresamente la reproducción y el uso de esta obra y de todos sus elementos mediante medios de lectura mecánica y otros medios adecuados a tal fin. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

 

ISBN: 978-84-10214-51-4

 

Compuesto en: M.I. Maquetación, S.L.

 

Facebook: PenguinEbooks

Facebook: debatelibros

X: @debatelibros

Instagram: @debatelibros

YouTube: penguinlibros

Spotify: PenguinLibros

	


	
[image: Imagen de página promocional]
	

	
OEBPS/image/004_NUCLEAR_9780593476093_tx_r4.jpg





OEBPS/image/cover.jpg
Guerra

. Unescenario
iz 3 | y »

“Annie
Jacobsen





OEBPS/image/022.jpg
&

; =2
=
UNIDAD DE _ 2

PRIMEROS 7, ; N ©® % ,./‘%’
‘@Ml’fﬁros ﬁ% w %% :\m&?

AUXILIOS
UNIDAD DE W UNIDAD DE

DEPGSITO @:;"— [

PRIVEROS 6

DEPOSITO / 3 PRIMEROS
AUXILIOS T '% AUXILIOS
EQUIPOS DE ICTIMAS /
RECOLECCION SRl ﬁ

e
~—

DEPOSITO

HOSPITAL IMPROVISADO

INDICE Y TARJETA DE INFORMACION —
SERVICIOS MORTUORIOS

REGISTRO E INFORMACION CENTRAL

DICE Y TARJETA DE INFORMACION
— SERVICIOS MORTUORIOS

UNIDAD DE INDICE Y TARJETA DE INFORMACION
IDENTIFICACION SERVICIOS MORTUORIOS REGISTRO DE
ESTADISTICAS VITALES






OEBPS/image/035.jpg
T

HIROSHIMA
EXTENT OF FIRE
ano
LIMITS OF BLAST DAMAGE






OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/image/005_NUCLEAR_9780593476093_tx_r4.jpg





OEBPS/image/048.jpg
Arsenal de armas nucleares de Estados Unidos, 1945-2020
Incluye las ojivas activas e inactivas (hay unas dos mil ojivas retiradas a la espera de ser desmanteladas)

35,000

30,000

Crisis de los misiles
de Cuba (1962)

25,000

Final de la Guerra

20,000

15,000

10,000






OEBPS/image/030.jpg





OEBPS/image/captacion2020nueva.jpg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro».

EmiLy DickiNsoN

Gracias por tu lectura de este libro.

En penguinlibros.club encontrars las mejores
recomendaciones de lectura.

Unete a nuestra comunidad y viaja con nosotros.

=
%

0@ penguiniibros





OEBPS/image/portadilla.jpg
Guerra nuclear

Un escenario

ANNIE JACOBSEN

Traduccién de
Gemma Deza Guil

DEBATE





OEBPS/image/056_NUCLEAR_9780593476093_tx_r4.jpg





